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ECOS DEL SANTUARIO.

EN EL CAMINO DE LA EJERCITACIÓN CUARESMAL

Desierto:

Oración:

Ayuno:

Limosna:

PADRE PÍO “BENDICE” A
MISIONEROS DE LA MISERICORDIA



COSAS DEL PAPA FRANCISCO
Si te enfadas y gritas, sigue el consejo del Papa y no te laves “los dientes con vinagre”

JJJJJosé de Nazarosé de Nazarosé de Nazarosé de Nazarosé de Nazaretetetetet

(Mateo 13, 55a)

Marcos 6,
3a) Mateo 1, 1-
17 Lucas 3, 23-38

“¿Cómo ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, pero con una
presencia constante y una fidelidad total, aun cuando no comprende. Desde su matrimonio con
María hasta el episodio de Jesús en el Templo de Jerusalén a los doce años, acompaña en todo
momento con esmero y amor. Está junto a María, su esposa, tanto en los momentos serenos de
la vida como los difíciles, en el viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y gozosas
del parto; en el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda de su hijo en
el Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en el taller donde enseñó el
oficio a Jesús”.  (…)  “Pero la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos,
sino que tiene una dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a todos.
Es custodiar toda la creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el libro del Génesis
y como nos muestra san Francisco de Asís: es tener respeto por todas las criaturas de Dios y por
el entorno en el que vivimos. Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con
amor, especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se
quedan en la periferia de nuestro corazón. Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges
se guardan recíprocamente y luego, como padres, cuidan de los hijos, y con el tiempo, también
los hijos se convertirán en cuidadores de sus padres. Es vivir con sinceridad las amistades, que
son un recíproco protegerse en la confianza, en el respeto y en el bien. En el fondo, todo está
confiado a la custodia del hombre, y es una responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios
de los dones de Dios. [...] Pero, para «custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros
mismos. Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar quiere decir
entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón, porque ahí es de donde salen las
intenciones buenas y malas: las que construyen y las que destruyen. No debemos tener miedo
de la bondad, más aún, ni siquiera de la ternura. Y aquí añado entonces una ulterior anotación: el
preocuparse, el custodiar, requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san
José aparece como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una gran
ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo contrario: denota fortaleza de
ánimo y capacidad de atención, de compasión, de verdadera apertura al otro, de amor. No debemos
tener miedo de la bondad, de la ternura”.
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